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LOS LANZA BOLAS 
* * * 

(Por José Sánchez-Arcilla) 
* * * 

IKHL tipo de lanza bolas es más 
II cubano que el mismísimo casa-

be. Florece en estas tierras hijas del 
so] de nna manera prodigiosa. En ca-
da esquina nos sale al paso; nos de 
tiene, nos saluda, y nos dice: 

—Perdóname que hable en voz ba-
ja, pero es que. . . 

—¿Estás afónico? 
—¡No, chico! Es que te voy a de-

cir una cosa muy grave. 
—¿De qué se trata? 
Después de convencerse de que no 

hay nadie en torno suyo, prosigue: 
—Verás... Sé de buena tinta que... 
Y le endilga a usted un rosario de 

augurios funestos que le ponen la 
carne de gallina, y en condiciones de 
tomar el primer aeroplano que salga 
para Miami. 

Naturalmente, Impresionado por 
semejante noticia, sigue usted calle 
arriba, y trasmite las palabras del 
simpático lanza bolas al primer ami-
go que se encuentra. 

—No lo corras; pero me consta. 
Fulano que está muy bien enterado, 
me lo dijo hace cinco minutos. 

—¡Qué horror! 
Y sigue rodando la bola por esas 

calles de Dios, hasta que llega a su 
propia casa. Así, cuando usted salu-
da a su esposa, ésta, que ya está en-
terada de todo, porque la señora de 
un amigo se lo dijo por teléfono, lo 
recibe con las siguientes palabras: 

—¡Estoy erizada! ¿No sabes? 
Y le repite al pie de la letra lo que 

usted lleva embuchado y haciéndole 
un daño atroz. 

A las seis de la mañana, se levan-
ta y se precipita sobre el periódico 
con verdadera ansiedad. Espera en-
contrar la noticia en la primera pla-
na, bajo unos titulares gruesos y fa-
tídicos. Pero sólo halla la buena nue-
va de que Martínez Fraga prepara 
un nuevo alegato, que los japoneses 
siguen avanzando y que Franco ha 
obtenido una nueva victoria—o de-
rrota, según la tendencia del perió-
dico que usted lea. 

Corre junto a su esposa, que duer-
me pacíficamente, y le dice; 

—No hay nada. 
—No hay nada ¿de qué? 
—De aquello; de lo de anoche. 

—Y llegan al convecimiento de que 
todo fué una bola más, lanzada por 
un profesional. 

Pero no escarmienta usted. A la 
semana justa, ya anda otra vez por 
esas calles de Dios completamente 
desooncertado ante la noticia que 
otro lanza bolas ha tenido a bien 
colocarle con elegante ingenuidad. 

—¡Ahora sí es cierto!—dice usted. 
Cuando el río suena... 

Y usted aumenta el sonido del rio 
echando su piedrecita, porque la ima-
ginación tropical es fecunda y ma-
ravillosa. 

Y así vive usted un año, dos, tres, 
cuarenta, sirviendo de agente propa-
gador de noticias alarmantes y de 
candido vehículo de los lanza bolas ¡ 
profesionales. 

Esto, desde luego, tiene sus venta-
jas. Poco a poco, se va vclviendo in-
diferencia, y el día que ve el incen-
dio de La Habana—;oh, manes de 
Nerón!—permanece más sereno que 
el que me abre todas las noches la 
puerta de mi casa. 

* * * 
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